
fer:'

í:l

( A  R I S A .

La risa, nos dice la ciencia, se 
halla caracterizada por espiracio­
nes resonantes que se suceden con 
rapidez y que se determina por las 
vibraciones de las cuerdas vocales 
y el velo del paladar. Pero esto es 
la risa m aterial, que puede produ­
cirse á cualquiera haciéndole cos­
quillas. La electricidad, operando 
sobre algunos músculos del rostro, 
ha logrado ([ue los cadáveres apa­
renten reir.

La risa, filosóficamente conside­
rada, es o tra cosa: es un efecto 
natural de la predisposición del áni­
mo al contento, que se manifiesta 
con la más leve ocasión. La salud, 
la juventud y la libertad predispo­
nen á ella; basta la contemplación 
de un objeto cualquiera para [iro- 
vmcarla. En otras ocasiones no se 
produce sin la contcmiilacion de

una pei’sona ó de un objeto cuya 
ridiculez es notoria.

Y ¿qué es la ridiculez? En oca­
siones una grosería cualquiera, una 
deformidad corporal, un defecto de 
carácter, un defecto de inteligen­
cia, un accidente cualquiera físico 
ó moral, lo impensado, lo impre­
visto.

Un escritor francés define la risa: 
«La reacción de la facultad estética 
del órden herida jior el espectáculo 
de las cosas.»

«Lo risib le— dice Aristóteles— 
es un error y una fealdad, que no 
es dolorosa ni destructora.»

«El dominio ]u'opio de lo risi­
ble—escribe Cicerón — es la feal­
dad; pero no motivan la risa las 
cosas bajas y feas, m iénlras no lo 
sean las expresiones con (jue se las 
designe.»
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Según Pascal, «nada motiva tan ­
to la risa como la desproporción en­
tre  lo que se aguarda y  lo que se 
encuentra.» En análogos términos 
se expresa K ant.

Pero sabido es tam bién, por lo 
que ha dicho un ilustre poeta es­
pañol, que

Como su llanto el jilacer,
Tiene su risa el dolor.

Pero esta risa, llamada sardóni­
ca, demuestra un estado de enfer­
medad nerviosa en la persona que 
la produce.

A la v ista tenemos un  catálogo 
de setenta libros que se han publi­
cado sobre la risa ... No tem an los 
lectores, que no los reproduciremos.

Gomo en tan tas obras han de

encontrarse forzosamente muchas 
y muy curiosas observaciones, to­
maremos á la casualidad u n a : el 
carácter de la persona que se rie, 
según la vocal que suene en su 
risa.

Se rien en A  las personas fran­
cas, inconstantes y amigas del bu­
llicio.

En E  las melancólicas y  flemá­
ticas.

En /  los niños y las personas 
sencillas, tímidas, serviciales é i r ­
resolutas. j¡.

En O las personas generosas y 
atrevidas.

E n í /  los avaros, los hipócritas 
y los misántropos.

A .  B e k r i o  y  R a n d o .

L SOLDADO ESPAÑOL.

A lta  la  ceñuda  frente 
Y la m irada  se rena ,
Con gal lardo  continente 
Cruza sin  miedo y sin pena  
El cam po  lleno de gente.

S iem pre a leg re  y decidido. 
B usca el peligro temido 
Con a r ro jo  ta n  viril 
Como si hub ie ra  nacido 
P a r a  e m p u ñ a r  el fusil.

Con m á s  a i re  militar  
Que u n a  m úsica  g u e r re ra .  
T repa ,  cuando  hay  que t rep a r ,  
O b a ja  por la r ibe ra ,
O sube por el pinar.

Lo mismo á  lidiar se inclina 
En el m onte que en el llano; 
Con Ímpetu soberano  
Todo su  pió lo domina.
Todo lo vence su mano.

Dejando el pa te rno  techo. 
En pos de sa n g r ie n ta  pa lm a  
C orre  á  m orir  sa tis fecho ; 
Todo lo sufre su calma, 
Todo lo a r r o s t r a  su pecho.

En la  b a ta l la  cruel 
Requiere la bay o n e ta  
Inquieto, com o se inquie ta  
El belicoso corcel 
Al toque de la  trom peta .

Y en medio de c ru d a  lid. 
Con ciego y te rr ib le  a fan .  
Sus a r m a s  la m uerte  dan. 
P a r a  t r iu n fa r  como el Cid 
O m orir  como Guzman.

J a m á s  de in g ra ta  fo r tu n a  
El rudo  golpe le abate:
Su genio al valor se aduna; 
Le a r ro p a ro n  en la cu n a  
Con b a u l e r a s  de com bate .
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MONTES DE PIEDAD.

Y cuando su honor  se  inflama 
P o r  la  victoria, no adv ie r te  
Que la  v ic toria  d e r r a m a  
P a r a  el caudillo la  fam a.
P a r a  el soldado la m uerte .

M as ¿qué le da  su  m em oria ,
Si con  orgullo  profundo 
Puede decir  á  la  h is to ria  
Que no hay  un r incón del mundo 
Sin u n a  e spaño la  gloria?

¿Qué im por ta  que en el caudillo 
Se fije el rad ia n te  sol.
Si a lcanza  tam bién  su brillo 
H a s t a  el soldado sencillo.
Joya del nom bre  español?

No podrá  s e r  com parado  
Con el noble capitán:
No dirá el poblé soldado;
«Soy T .'na, soy A lvarado,
Soy Córdoba, soy Bazan.»

P ero  con faz a l ta n e ra  
Dirá, m irando  á  cu a lq u ie ra  
De los puntos ca rd in a le s ;
«lAllí tr iunfó  mi b a n d e ra  
«Sobre todas  su s  rivales!»

Dirá, m irando  atrevido 
C uanto  hay debajo del cielo;
«Mi herm ano ,  allí fué temido; 
«Allí, mi pad re  h a  vencido;
«Allí conquistó mi abuelo.»

Dirá, sin b a j a r  la frente. 
M ostrando con a r ro g a n c ia  
U na  v e tu s ta  pendiente:
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«¡Allí se a lzaba  N um ancia l 
«¡Allí sucum bió  mi gentel»

Dirá, con c a r a  gozosa.
Rebosando fieros b ríos  
Al v e r  la  s ie r r a  famosa;
«¡Allí fué la  de Tolosa,
«Donde es tuv ie ron  los mios!»

Dirá, poniendo la s  m anos  
En la s  pág inas  m á s  g ra n d e s  
De los hechos  caste llanos:
«¡Legiones de mis h e rm a n o s  
«Eran los te rc ios  de Flandes!»

D irá con altivo fuero:
«Desde R am iro  P r im ero  
«H asta  Felipe Segundo,
«Vieron de España  el acero  
«Las cinco p a r te s  del mundo.»

Dirá: «para  la  co rona  
«Que con su  m ano  b ra v ia  
»Me te jen  M arte  y Belona,
«B asta  el laure l de Pavía ,
«B asta  el floron de Gerona:

»Y p a r a  que y a  en mi sien 
«No se m a rc h i te  ja m á s ,
«Me b a s ta  que en olla es tén  
«Con las p a lm as  de Bailón 
»Las de O tu m b a  y de Vad-Ras.»

De la  p a t r i a  fiel am igo.
E re s  el único abr igo  
De la fu tu ra  bonanza;
¡Soldado, yo te  bendigo 
En nom bre de mi esperanza!

A .  L l a n o s  y  A l c a r á z .

¡ A O N T E S  DE D l ED AD.

Los beneficios que á las clases 
pobres reportan los Montes de Pie­
dad y la necesidad de combatir la 
usura, que tanto contribuye al mal­
estar de las mismas, han movido al 
Gobernador civil de Madrid á pedir 
el concurso del Consejo de vigilan­
cia del Monte de Madrid, á fin de 
que amplíe el número de locales des­

tinados á las operaciones de présta­
mos, á lo cual se ha prestado desdo 
luégo, como era de suponer, aquel 
piadoso establecimiento. Por una 
extraña coincidencia, los periódicos 
de Madrid daban cuenta del hecho 
el dia 3 del corriente, aniversario 
de la fundación del establecimiento, 
iniciado efectivamente el 3 de Di­
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ciembre de 1702 por el piadoso 
sacerdote D. Francisco Piquer.

lié  aquí los términos en que el 
actual Director gerente del Monte, 
nuestro ilustre amigo D. Bráulio 
Antón Ramirez, da cuenta de aquel 
sencillo y  conmovedor suceso:

«El dia 3 de  Diciembre de 1702, d¡a de 
San F ranc isco  J a v ie r ,  en el que quizá ce­
le b ra b a  su  s a n to  t i tu la r ,  colocó en la pa­
red  de su  hab itac ión  la  m a ra v i l lo sa  cajiia ,  
y con la  g rav e d ad  del que se  d ispone p a ra  
un  ac to  so lem ne que abso rbe  toda su a t e n ­
ción, l lamó á  los individuos de s u  familia 
y domésticos, rogándoles  acud iesen  con 
religioso silencio p a ra  s e r  tes tigos,  an te  
la  im agen  de la  Virgen, de sus  p a la b r a s  y 
de sus  ob ras .

Los c i rcu n s tan tes ,  á  mi juicio, no debian 
se r  o tros que  su s  dos sobrinos, D. Miguel 
y  D. Pedro P iquer, quienes con el tiempo 
le aux i l ia ron  en  la  em p re sa  y h a s ta  le su s ­
t i tuyeron  en d irigirla ,  su  a m a  de gobierno. 
D oña  A na Bonfante,  y dos criados.

—Sean Vds. te s t igos—les dijo con intui­
ción profótica, ace rcando  á la  ca ji ta  una  
m oneda,— sean  Vds. testigos de que este 
rea l  de p la ta  que tengo en la m ano , y voy 
á  deposita r  en  la ca j i ta ,  h a  de s e r  el p r in ­
cipio y fundam ento  de un Monte de Pie­
dad, que Dios h a  de fundar  p a ra  sufragio 
de las  A nim as y socorro de los vivos.

El in te resan te  cuadro  de fam ilia  se d i ­

solvió en medio del respe tuoso  silencio con 
que en aque l la  s a n ta  ca sa  e ra n  e s c u c h a ­
das  la s  p a lab ras  del va rón  cr is t iano,  in fa ­
tigable pro tec tor  de la  d esg rac ia .  Solo él 
quedó orando an te  la  imág^n de la V irg en ,  
su  predilecta , que por elección de la  s u e r te  
recibió despuos la  advocación de N u e s t ra  
S eño ra  del Monte de Piedad. F o r ta le c id o  
su  esp íri tu  con la oración y con el feliz 
p resen tim ien to  de que su forzoso ruego  no 
s e r ía  baldío, comenzó á  poner  por o b ra  el 
plan que le t r a ia  inquieto y desasosegado ,  
revolviendo libros y m editando p ro b lem as  
que á  nadie reve laba ,  porque á  nadie c re ia  
capaz  de com prender  la ex tens ión  del p e n ­
sam ien to  ó de in sp i ra rse  en la fe que él 
a te so ra b a .  De tan to  se  necesitaba, en efec­
to, p a ra  a s p i r a r  á  fundar  un M onte sin 
capital,  que hic iera p rés tam os  sin in te rés ,  
á  fin de que no se rep rodu je ran  las lu c h as  
que por llevar le  se p rovocaron en I ta l ia  
en t re  m uy respe tab les  au to re s  de la Ig le­
sia; escrúpulos de conciencia que al fin 
acalló  el sé tim o Concilio de Letran ,  que 
comenzó en 1512, bajo el pontificado de Ju ­
lio II, y acabó  en  1517, bajo el de León X. 
De tan to  se  neces itaba  también, porque el 
secreto  de los medios cons is t ía  en e s t im u ­
la r  á  las  p e rso n a s  ca r i ta t iv as  p a r a  que le 
fiasen depósitos temporales, y e n  p ro p a g a r  
ca j i la s  como aquella  en que depositó la  li­
m osna. Suponía que dando estos cap ita le s  
en  p rés tam o á  gen te  h o n rada  y con p renda  
s e gu ra ,  las l im osnas v o lu n ta r ia s  ó de g r a ­
titud rendir ían  lo b as tan te  p a ra  co n c u r r i r  
por el pronto  al sufrag io  do los m uerto s  y 
con el tiempo al socorro do los vivos.»
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CONQUI ST A DE M Á L A G A .

(1  4 8 4 )

Nada re tra ta  mejor el carácter 
del pueblo español que la guerra de 
siete siglos sostenida eon tan  he­
roico valor como inconcebible cons­
tancia para llegar á la total recon­
quista del territorio , en m al hora 
perdido por la afeminación do las 
costumbres durante el último re i­
nado de la monarquía' gotiea.

La escena que representa nues­
tro  grabado es una de las páginas 
de aquel glorioso período: la eon- 
quista de Málaga, uno de los heehos 
que prepararon el término de la lu ­
cha que muy en breve habria tic 
señalarse con la rendición de Gra­
nada.

X.

EN LA M U E R T E  DE UN SABIO.

Murió aquel noble anciano, cuya frente 
Ornaron, en sublime competencia,
El surco venerable de la ciencia
Y el lauro de los vates esplendente;

Aquel justo, que fué del indigente.
Del huérfano, del triste, providencia,
Y que en el puro altar de su conciencia 
Rindió á toda virtud culto ferviente.

Al verlo hollarlos líltimos abrojos 
De este triste erial que llaman vida.
Con firme planta, eon serenos ojos. 

Tranquilo el corazón, la frente erguida... 
Aprendí lo que es vida y lo que es muerte, 
8cqué mi llanto y envidié su suerte.

A. F. DKL Ca.stillo.
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<AS CU E N T A S D E L  bcRAN p A P I T A N .

Cada paso del Gran Capitán, 
Gonzalo de Córdova, fue un asalto, 
y cada asalto una victoria: doscien­
tas banderas ganadas por él ador­
naron su sepulcro en el convento 
de los Gerónimos de G ranada.

Sus émulos envidiosos, y en par­
ticular m anera los tesoreros del 
reino de Nápoles, en 1506, indu­
jeron al Rey á que le pidiese cuentas 
del uso que habia hecho de las 
grandes riquezas obtenidas para 
sostener la guerra en Italia. El Rey 
fué tan mezquino, que consintió en 
ello, y hasta en asistir al acto de la 
conferencia.

Gonzalo acogió aquella demanda 
con altísimo desprecio, y se propuso 
dar una severa lección á los tesore­
ros del Rey acerca del modo de tra ­
ta r  y considerar á un conquistador 
de reinos.

Respondió con gran  indiferencia 
y serenidad que prepararialas cuen­
tas para el dia siguiente, y que 
haria ver entónces quién era el 
deudor: si él ó el fisco. Reclamaba 
éste ciento y treinta m il ducados 
que se le hablan i’cmitido en la pri­
mera data, ochenta m il esctulos por 
la segunda, tres millones por la 
tercera, once por la cuarta, trece 
por la quinta; y así continuaba re­
firiendo el grave, gangoso y enjuto

secretario que autorizaba un acto 
tan  im portante.

El gran  Gonzalo cumplió su pa­
labra: se presentó en la segunda 
audiencia, y sacando el Amluminoso 
libro en que llevaba asentada su 
justificación, comenzó con voz alta 
y sonora la lectura de las siguien­
tes partidas.

«Doscientos mil setecientos tre in ­
ta y seis ducados y nueve reales en 
frailes, monjas y pobres, para que 
rogasen á Dios por el triunfo de las 
arm as españolas.

Cien millones en palas, picos y 
azadones.

Cien mil ducados en pólvora y 
balas.

Diez mil ducados en guantes per­
fumados para preservar á los sol­
dados déla pestilencia que producen 
los cadáveres enemigos tendidos en 
el campo de batalla.

Ciento setenta mil ducados para 
renovar campanas destruidas por 
tanto  tocar en celebridad de las 
victorias españolas.

Cincuenta mil ducados en aguar­
diente para el ejército un dia de 
batalla.

Millón y medio de ducados para 
m antener prisioneros y heridos.

Un m illón en misas v acciones 
de gracias al Todopoderoso.
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Trescientos millones en sufragios 
por los muertos.

Setecientos mil cuatrocientos no­
venta y cuatro ducados en espías...

Y cien millones por la paciencia 
que demostré ayer oyendo que el 
Rey pedia cuentas á quien le lia re­
galado un reino.»

Estas son las célebres « Cuentas

del Gran Capitán,» cuyos originales 
están en manos del conde de A lta- 
m ira.

Una de las cuentas originales, 
eon la firma autógrafa del gran 
Gonzalo, se conserva cuidadosa­
mente en el Museo m ilitar de 
Lóndres.

X.

ASTA QUE TRUEKA.

Que nadie se acuerda de Santa 
Bárbara hasta que truena, lo dice 
un refrán, y como refrán tiene bas­
tante de cierto; y si no díganlo mu­
chos de mis lectores á quienes sor­
prenderá el mes de Junio cuando 
ellos se creerán aún en Dieiembre. 
El que estas líneas escribe fué estu­
diante, y nadie mejor que el que fué 
cocinero puede hablar de lo que 
sucede en la cocina.

Empieza el mes de Octubre y con 
él el curso: el buen estudiante coge 
sus libros, y como la mujer hacen­
dosa, se señala su tarea: el estudian­
te perezoso lo deja para «m añana,» 
y esa m añana suele ser el dia si­
guiente al del patrón de Madrid, 
San Isidro el Labrador, que es el 
dia en que se anuncia á los estu­
diantes que el primero de Junio co­
menzarán los exámenes de prueba 
de curso. Entónces son los apuros, 
entóneos son los malos ratos; el

apetito desaparece ante el fundado 
temor de una suspensión, precursor 
de un regaño de la familia del des­
cuidado estudiante, á quien los dias 
le parecen minutos para adelantar 
lo atrasado, como ántes se le pasa­
ban sin pensar en el mes calami­
toso. La conciencia le acusa de no 
haber aprovechado el tiempo, y el 
sueño que apartaba de él sus dora­
das alas cuando pasaba el tiempo 
bailando ó jugando, se cierne con 
iracundo ceño sobre su cabeza y en 
vano quiere coordinar sus ideas que 
el estudio rápido de cuatro dias 
pudo fijar en su mente. El estu­
diante reinolon comprende las cir­
cunstancias, y reza y ofrece á Santa 
R ita de Casia, abogada de imposi­
bles; pero la Santa, no creyendo im­
posible lo que es sencillo adquirir 
con método y constancia, desoye los 
rezos y ofertas de su devoto, el cual 
al recibir el premio de su descuido
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exclama. «Si yo hubiera empezado 
á estudiar ántes, no me hubieran 
suspenso.» Esto dice, y sólo entón­

ces puede acreditar en cabeza pro­
pia que nadie se acuerda de Santa 
Bárbara hasta que truena.

G. S. N e i r a .

y V c T U A L I D A D E S .

Con el t í tulo de La casa de las Siete Cid- 
m eneas se h a  publicado un in te resan te  
folleto por el d istinguido esc r i to r  D. R i­
ca rd o  Sepúlveda, impreso con g r a n  lujo, y 
al que acom pañan  v ar ia s  p rec iosas  v is tas  
de aquel edificio, como se h a l la b a  en el si 
glo XVI, según  e s ta b a  en tiempo do E squ i­
la d le ,  y conform e q u ed a rá  a h o ra  destinado 
á  B aneo de Castilla.

Es un t raba jo  por todo ex t re m o  in te re­
san te .

*
* *

En el tea tro  Español se h a  pues to  en es­
ce n a  la com ediado  m ag ia  del cé lebre  H art-  
zenbusch Los polvos de la M adre Celestina, 
en la que los Sres. F e rn an d e z  y llosell 
h ac en  la s  delicias del público. La concu r­
ren c ia  á  ta n  lindo tea tro  sigue siendo nu­
m erosa  y muy escogida.

*
* *

Apolo co n t in ú a  con ob ras  de repertorio ,  
por haber  f racasado  la com edia n u ev a  
Los demjaes de la niña. Todos los ac to res  
que form an la  excelen te  com pañ ía  que en 
dicho te a t r o  viene ac tuando  d u r a n te  la  
p resen te  ca m p a ñ a  t e a t r a l ,  son colmados 
de ap lausos  por el público que acude  d ia ­
r iam en te  al mismo.

*
» *

E l R etiro  es un ju g u e te  en un acto, ori­
g inal del Sr. Gorriz, es trenado  la se m a n a  
p asad a  en el tea tro  de la  calle de la Cor­
redera :  la  o b ra  obtuvo un éx i to  m uy li­
sonjero, siendo llamado su a u to r  al palco 
escénico  y no preBCntándose por h a l la rse  
enfermo. La in te rp re tac ión  de dicho ju ­
gu e te  fué, según  co s tu m b re  en aquel tea­
tro , excelente .

Las codornices con t inúan  r e p re se n tá n ­
dose con g ra n  ap lauso : en es te  jugue te  
d e m u e s t ra  sus  g ra n d e s  ade lan to s  en  la  
difícil profesión que h a  ab razado  el señor

Rubio. Tam bién se rep resen ta ,  refund ida
en  dos actos, la com edia de los se ñ o re s
Carrion y Aza, La p rim era  cura.

★

* 4-
En V ariedades  se h a  pu es to  en e s c e n a  

un ju g u e te  lírico, l e t r a d o  los Sres. B úrgos  
y S u reño ,  m úsica  de V alverde y Chueca, 
que se t i tu la  Fiesta nacional, y  que se r e ­
fiere á  las  co rr idas  de toros. El éxito  fué 
exce len te .  La m úsica  es en ex t re m o  a g r a ­
dable. La cr í t ica  e s tá  bien hecha  á  pesa r  
de a lgún  descuido im perdonable  en los 
au to re s  y en los t r a j e s  de los ac tores; h ay  
picador que lo es do medio cuerpo  p a r a  
a r r ib a  y n ad a  m ás .  L as decoraciones son 
de p r im e r  órden. Los p in tores  y a u to re s  
fueron l lam ados á  la  escena  la  noche de 
su  es treno.

*

M artin  y Capellanes cont inúan  dando la 
m ayor  var iedad  posible á  sus  espectáculos, 
s iendo recom pensados sus  esfuerzos, pues 
las e n t r a d a s  son o tro s  ta n to s  llenos.

★
4 4

En la  ú lt im a velada l i te ra r ia  de A7 Fo­
m ento de las .4r?esel niño C ésar  Lorenzo 
leyó, con la  vigorosa en tonación  poét ica  
que lo carac ter iza ,  el poem a de Nuñez de 
Arce titu lado El Vértujo. Cuantos a s is t ie ­
ron á  la velada ap laud ie ron  con e n tu s ia s ­
mo al infantil lector.

*
» »

Han sido acogidos en el asilo de N u e s t ra  
Señora  de la  Asunción los n iños Pedro 
Poza y Gil, Segundo C am pins y T o r re s  y 
M áxim o M oran y C haguaceda ,  hijos de 
obreros  que han  perecido en es tos  ú lt im os 
d ias  por esos desg rac iados  accidentes  que 
tan  f recuen tem en te  ocu rren  en los rudos 
t rab a jo s  de la  c lase pro le tar ia ,  l levando 
la  o rfandad  y la  m iser ia  á  las  familias.

Madrid: 1882.—Im p. de Moreno y Rojas, Isabel la  Católica, 10.
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